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"...científicos, filósofos, economistas, políti­
cos, urbanistas, artistas, y ciudadanos de 
todo el mundo están exigiendo que las pers­
pectivas globalizadoras se integren en las 
estrategias de crecimiento futuro. El informe 
de las Naciones Unidas "Nuestro futuro en 
común”propuso ya el concepto de "desarro­
llo sostenido" como columna vertebral de las 
políticas económicas globales: cabe resolver 
nuestras necesidades actuales sin compro­
meter las de futuras generaciones, al tiempo 
que deberíamos encauzar nuestro desarrollo 
en favor de la mayoría: tos pobres..." 
(Rogers Richard. Ciudades para un pequeño 
planeta. Gustavo Gilí, 2000)
Hace pocos días, los argentinos supimos que 
había 5.000.000 de niños pobres en nuestro 
país, que el 30% de nuestra población está 
bajo la línea de pobreza. Este solo dato d¡- 
mensionaría el drama que vivimos.
Es decir que la ausencia de trabajo, educa­
ción, salud y vivienda (por mencionar solo 
algunos indicadores) ha generado un estado 
de situación que genera incertidumbre, frus­
tración y aún algo peor: ausencia de futuro. 
Ocurre en nuestro país y también en distintos 
lugares de la región.
Podríamos llegar a la conclusión que esta­
mos fracasando en la ¡dea de construir una 
sociedad más justa y esencialmente demo­
crática.
Quiere decir también que gobiernos de dis­
tinto signo político (y más allá de las buenas 
intenciones en algunos casos) no han podi­
do encontrar la “punta del ovillo” para cons­
truir una Democracia verdadera y profunda y 
no solo formal.
Los gobiernos se suceden y cada uno llega 
al poder con “su programa”: una serie de slo­
gans que no llegan a conformar un proyecto 
de país.
Y un proyecto de país requiere necesaria­
mente de políticas públicas de corto, media­
no y largo plazo.
Entonces podríamos resaltar la palabra pro­
yecto y unirla a la palabra futuro. Podríamos 
también sustituir el título de ese lúcido libro 
de Otl Aicher “El mundo como proyecto”, por 
otro más cercano “Latinoamérica como pro­
yecto". Podríamos también traer a la memoria 
el plano invertido de Joaquín Torres García 
y mirar el mundo desde otra óptica siempre 
y cuando sintamos que éste (este país, esta 
región) es nuestro lugar y que la ausencia de 
políticas públicas nos han dejado en una si­
tuación sumamente crítica. Y que debemos 
partir desde hoy y aquí.
Pero también deberíamos poder rescatar a 
la política (y algunos pocos políticos) de esta 
hecatombe y volver a pronunciar esa misma 
palabra desde el lugar del bien común.
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Ese bien común que infinidad de organiza­
ciones sociales, barriales (aveces en conjun­
to con el Estado), que a lo largo y a lo ancho 
de este lado del mundo (del que dibujaba To­
rres García) han dejado a veces la vida para 
contener tanta impotencia y a la vez avizorar 
un futuro, por pequeño que este fuera.
Y en gran parte pienso que si no hubiera sido 
por estas organizaciones diseminadas por 
toda Latinoamérica estaríamos en una situa­
ción aún más crítica.
¿Y cómo surgieron estas organizaciones so­
ciales, la mayor parte de ellas anónimas9 
Por falta de políticas públicas, por ausencia 
del Estado. Porque la palabra política se ha 
transformando, muchas veces, en “vivir de la 
política” y no como herramienta de transfor­
mación para un mundo mejor.
“...La construcción de nuestro hábitat sigue 
estando en manos de las fuerzas del mer­
cado y dictada por imperativos financieros a 
corto plazo. No sorprende que esto haya lle­
vado a resultados tremendamente caóticos, 
cuando el entorno arquitectónico de tantos 
lugares continúa como un problema político 
de naturaleza aleatoria. Las ciudades son la 
cuna de la civilización, los motores y conden­
sadores de nuestro desarrollo cultural. Rein­
corporarlas en los programas políticos resul­
ta complejo, aunque se trate de auténticas 
fuentes de inspiración, también son reductos 
de la precariedad más descorazonadora.
Esta es la dicotomía de la ciudad: su poten­
cial tanto para civilizar como para embrute­
cer..."
(R.G. op. cit.).
Y esa otra palabra, proyecto, nos devuelve 
a la escena, porque somos parte de ella y 
porque como especialistas y políticos (es­
pecialistas en la organización del espacio y 
como seres políticos) los arquitectos pode­
mos aportar nuestros conocimientos y poner 
en marcha nuestro pensamiento proyectual, 
participando de todas las maneras posibles, 
siempre y cuando tengamos presente que
Figuras 2, 3 y5 Arte urbano, puesta 
en valor del espacio público en 
ciudades de latinoamenca












Figura 4, croquis para intervención 
en villa 31, buenos aires. Jorge m. 
Jauregui
Libro Estrategias de articulación 
urbana, Jorge Mario Jáuregui, 
Editorial Nobuko, pag. 210
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nuestra disciplina ahora también abarca 
todo el territorio (ya no solo el objeto arqui­
tectónico, ya no solo la ciudad) también la 
sustentabilidad, la ecología y la posibilidad 
de trabajar con otras disciplinas, es decir 
transformarnos en arquitectos del territorio 
(Galfetti Aurelio: conferencia en Bérgamo, 47 
al fondo N° 6 pág. 54 a 59). Esta nueva con­
cepción de la disciplina redefine también el 
rol del arquitecto, ya como creador de con­
ciencia social, ya como especialista.
"... si no queremos repetir ios errores del pa­
sado, es importante que la valoración de las 
nuevas exigencias proyectuales no prescin­
da de un examen atento de los desarrollos 
que se están verificando en nuestra socie­
dad... cualquier discurso, aunque sea aproxi- 
mativo, sobre las posibles tareas de la pro- 
yectación en el contexto de hoy tiene que 
basarse en el concepto de que en nuestro 
mundo hay en curso un cambio de vasto al­
cance. Nos vemos así obligados a medirnos 
con un mundo en fuerte transformación pero 
del cual rara vez somos capaces de intuir 
la dirección de la marcha y, mucho menos 
aún de ejercer sobre ella un control eficaz... 
esto es especialmente cierto cuando, como 
en nuestro caso nos aprestamos a discutir 
sobre ¡a proyectación entendida no como 
una actividad que cree ser autosuficiente y 
autorreferencial sino como actividad íntima­
mente ligada a la dinámica social, económi­
ca e incluso política de nuestra sociedad..." 
(Matdonado Tomás Proyectar hoy, Revista 
Contextos N° 1 VEA, 1997)
Ejemplos de actuación sobre el territorio que 
toman en cuenta estos conceptos abren una 
nueva perspectiva a la disciplina y al “ser 
arquitecto”. En Medellín, Río de Janeiro, Cu- 
ritiba, Montevideo y varios ejemplos de po­
líticas públicas en nuestro país (ver revista 
Brando: Ranking del buen gobierno: las diez 
políticas públicas que mejoraron ciudades 
argentinas).
Siempre habrá grandes arquitectos como 
también edificios emblemáticos. Sin embar­
go, el desafío es otro: cómo contribuimos 
desde nuestro lugar de arquitectos para 
ayudar a generar políticas públicas de cor­
to, mediano y largo plazo y ayudar a generar 
mejores ciudades atacando fuertemente el 
déficit habitacional construyendo, a la vez un 
hábitat inclusivo (R.R. op. cit).
"... se trata de tener una política para urbani­
zar en el sentido más literal del término, para 
eliminar el "déficit de ciudad". No el déficit 
habitacional este tiene un plazo para ser re­
suelto que es bien mayor que ¡a urgencia de 
construir ciudad.
Construir condiciones de urbanidad implica 
mejorar la condición real, física y psicológica 
del habitante de un lugar que siente que vale 
la pena que él se esfuerce económicamente 
(y hasta físicamente) para mejorar su vivien­
da porque el Estado también está haciendo 
su parte por él y está haciendo infraestructu­
ra, espacio público, servicios sociales, equi­
pamientos y creación de condiciones para la 
evolución económica, social y cultural. Eso 
exige que en el poder público también se 
tenga un concepto de que lo urbano es un 
bien público del más alto valor, tan necesa­
rio como el acceso a la infraestructura, trans­
porte, a la educación o a la salud. Entendido 
de esa forma en el sentido más clásico posi­
ble, la urbis y la civitas, el ambiente físico y 
la condición de ciudadanía, tienen que estar 
completamente entrelazados..."
(Jauregui Jorge. Entrevista en “Café de las 
ciudades”, 2003).
Pero las políticas públicas no pueden gene­
rarse a partir de un funcionario iluminado. Es 
solo desde la participación ciudadana don­
de se generan las verdaderas demandas. 
Es solo “escuchando” (Jáuregui) a la gente 
concreta donde nuestra mirada cambia y se 
amplía.
Basta un dato para comprender el difícil ca­
mino que nos espera: el 40% de la población 
de nuestro país se concentra en el 2% de 
nuestro territorio. De los 135 municipios de la 
provincia de Buenos Aires solo 19 tienen pla­
nes de ordenamiento municipal. El resto se 
rige por la ley 8912 promulgada en 1977 que 
si bien fue pionera respecto del resto de las 
provincias del país en contar con una norma­
tiva de ordenamiento territorial y uso del sue­
lo (“Curtit Guillermo”) lejos estaba de dar so­
luciones concretas y específicas a gran parte 
de los municipios y partidos de la provincia.
La Universidad y nuestra facultad deben te­
ner una mirada crítica frente a las políticas 
que propone el Estado, sea en el grado, en 
la investigación o en la extensión el trabajo 
sobre el “territorio real” abre un campo de 
proyectación casi infinito. Esta es en gran 
parte nuestra tarea y también nuestro desa­
fío futuro.
Admito que ciertas ¡deas o frases preceden­
tes pueden despertar la sensación de “cosa 
utópica e ingenua” pero prefiero no perder la 
sensación que este texto podría causar por­
que muchas veces ese sentimiento nos acer­
ca a la mirada primera frente a la problemáti­
ca que tenemos ante nuestros ojos.
Y, generalmente esa mirada primera es, mu­
chas veces, esperanzadora ■
Figura 6. https://www.domestika. 
org/es/blog/96-los-mejores-35-ar- 
tistas-urbanos-de-latinoamerica- 
y-espana
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